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EDITORIAL 
 

¡Feliz inicio de curso! 
 
Ya estábamos todos deseando volver otra vez al ritmo de curso y comenzar 

nuestros retiros mensuales y juntarnos en esas calurosas reuniones que tanto nos 
ayudan a crecer en santidad y en comunión fraterna. 

 
Ha sido un verano intenso el que hemos vivido juntos; grandes aventuras dignas 

de recordar nos quedan en la memoria, cada uno en su actividad correspondiente; ya 
seas niño, joven o adulto. Desde luego que Cristo sale a nuestro encuentro cada día y 
así lo hemos experimentamos todos de una u otra manera. 

 
Ahora comienza el curso 2013/14, y nos espera un año muy intenso y lleno de 

grandes sorpresas y novedades. Nuestro Arzobispo de Toledo D. Braulio Rodríguez 
Plaza en su programa anual nos recuerda que estamos llamados a la santidad. “Hemos 
encontrado al Mesías” es el lema de la Archidiócesis nos propone para este curso 
pastoral. Todo esto ha llevado a la elaboración de un programa de acción diocesana 
donde se busca promover el asociacionismo de los laicos, contemplado desde una 
espiritualidad de comunión. Por tanto este año los movimientos apostólicos tenemos un 
papel importante que llevar a cabo. «Un laico solo no puede hacer nada», nos decía D. 
Braulio en la jornada de inicio de curso celebrada el pasado 21 de Septiembre. Es 
entonces importante el asociacionismo en la Iglesia. 

 
Todos en mayor o menor medida conocíamos al Señor antes de entrar en 

Getsemaní, pero sin duda compartimos la experiencia de que es dentro del movimiento 
donde de verdad ha tenido lugar nuestra conversión. Yo tengo clarísimo que lo mejor 
que me ha pasado, y lo que realmente ha cambiado mi vida ha sido conocer el 
Movimiento Apostólico Getsemaní. Aquí Cristo se me ha mostrado de una forma que 
antes solo conocía teóricamente. Claro que sabía quién era Dios… pero no sabía que 
tenía ese pedazo de Corazón. Por ello no me avergüenzo de decir bien alto que: ¡Me 
he hecho gran amigo de Jesús dentro de Getsemaní! ¡Aquí he encontrado al 
Mesías! 

 
Y qué decir de toda la gente que Dios ha puesto en mi camino. Todos me habéis 

ayudado a madurar como persona y a ser un buen cristiano. Que importante es contar 
con amigos que compartimos el mismo ideal y que te ayudan a levantarte cuando te 
caes. 

 
Seguimos celebrando que Getsemaní cumple 30 años. 30 Años de grandes 

aventuras e historias, de vocaciones sacerdotales, religiosas y matrimoniales. Pidamos 
por tanto a Dios que sepamos aprovechar bien todas las gracias que se derraman en 
nuestra familias dentro del movimiento. Recordad que: ¡Seguimos en el lío! 

 
Muy unidos en los corazones de Jesús y de María. 

 
Vuestro Delegado, Juanjo Tebar.   
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“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 

¡Queridos hermanos de Getsemaní!: 

 

Este año en la diócesis de Toledo tenemos un lema muy sugerente: “Llamados a la 

santidad. Hemos encontrado al Mesías”. El Plan Pastoral que nos propone D. Braulio, 

Arzobispo de nuestra diócesis tratará de avivar la vida laical sobretodo. Por eso desde 

Getsemaní os propongo un lema para nuestro itinerario espiritual del curso 2013-14: 

“Getsemaní, en el corazón de la vida laical”. 
 

El Corazón de Jesucristo es un prisma para ver toda la realidad, también la vida 

laical. No nos aparta de la realidad sino que nos hace vivirla desde el corazón. Nos 

introduce en lo más profundo del misterio de Cristo y en lo más profundo de la vida del 

cristiano. Por eso os animo a vivir todo este curso pastoral como lo vive Jesucristo. 

Entrar en las ansias redentoras de su Corazón para mirar desde ahí esa llamada a la 

santidad desde el encuentro renovado con Él, nuestro Mesías. 

 

Este primer retiro lo dedicaremos a introducirnos en esa realidad que arranca 

desde el bautismo y que es la vida cristiana. A todos nos hace mucho bien renovar el 

encuentro con Jesucristo, lleno de novedad y de vida. Sólo volviendo a las raíces de 

nuestro ser podemos seguir creciendo. 

 

En realidad este planteamiento nos sigue 

adentrando en lo que Benedicto XVI pretendía 

cuando convocó el año de la fe: “No podemos 
dejar que la sal se vuelva sosa y la luz 
permanezca oculta (cf. Mt 5, 13-16). Como la 
samaritana, también el hombre actual puede 
sentir de nuevo la necesidad de acercarse al 
pozo para escuchar a Jesús, que invita a creer 
en él y a extraer el agua viva que mana de su 
fuente (cf. Jn 4, 14). Debemos descubrir de 
nuevo el gusto de alimentarnos con la Palabra de Dios, transmitida fielmente por la 
Iglesia, y el Pan de la vida, ofrecido como sustento a todos los que son sus discípulos 
(cf. Jn 6, 51). En efecto, la enseñanza de Jesús resuena todavía hoy con la misma 
fuerza: «Trabajad no por el alimento que perece, sino por el alimento que perdura para 
la vida eterna» (Jn 6, 27). La pregunta planteada por los que lo escuchaban es también 
hoy la misma para nosotros: «¿Qué tenemos que hacer para realizar las obras de 
Dios?» (Jn 6, 28). Sabemos la respuesta de Jesús: «La obra de Dios es ésta: que 
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creáis en el que él ha enviado» (Jn 6, 
29). Creer en Jesucristo es, por tanto, 
el camino para poder llegar de modo 
definitivo a la salvación” (Porta fidei 
n.3). 

 

El Beato Juan Pablo II publicó 

una exhortación apostólica, 

Christifideles laici, en la que animaba a 

los laicos a formar comunidades 

eclesiales maduras. La maduración es un 

proceso que nunca acaba porque 

coincide sustancialmente con la 

santidad. Sed santos como vuestro 

Padre celestial es santo, nos dijo el 

Señor. 
 

En nuestras parroquias y en nuestro movimiento hay mucho que madurar. 

Siempre es bueno sentirse así, como empezando. El comienzo de un curso es un nuevo 

comienzo. Os invito a que sea NUEVO de verdad. Sintamos la necesidad de comenzar 

de nuevo, dejémonos modelar por el Corazón del Señor, salgamos de nuestras 

suficiencias y de nuestras justificaciones. La madurez para un cristiano coincide con la 

santidad del darlo todo sin reservarse nada, pero antes tenemos que volver a creer en 

el Amor del Aquél que lo dio todo por cada uno de nosotros sin reservarse nada. Sólo 

desde esa experiencia renovada podemos comenzar de verdad. 
 

Que San José, a quien nuestra diócesis de Toledo toma como patrón durante 

este año, nos ayude a vivir con Jesús y María, siendo Iglesia viva. Y como decía San 

Francisco de Asís, cuya fiesta hemos celebrado en este mes, que evangelicemos con 

nuestra vida….y si hace falta, también con las palabras. 
 

Un saludo a todos de vuestro consiliario. 

 

José Anaya Serrano  
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NUESTRO BUZÓN 
 

TESTIMONIO DE LA CONVIVENCIA DE MATRIMONIOS Y 

ADULTOS, EN TARAZONA (ZARAGOZA) 
DEL 16 AL 20 DE AGOSTO DE 2013 

 

¡Hola a todos!, 

 

Julio y Ana nos han pedido que os demos testimonio de la convivencia de verano de 

familias. Como sabéis este año la convivencia ha sido, como otras veces, en Tarazona 

(Zaragoza). Allí nos juntamos un grupo no muy numeroso de familias para compartir 

unos días en fraternidad, teniendo siempre al Señor como centro y coger fuerzas para 

comenzar el nuevo curso. 

 

Como todos nos conocéis, ya sabéis que para nosotros últimamente las cosas no han 

sido fáciles, en nuestros planes de verano no estaba la convivencia, pues esos días de 

vacaciones los íbamos a pasar al cuidado de mi padre, pero al fallecer éste a finales de 

Junio, Rafa enseguida pensó en la convivencia y yo... me dejé llevar. 

 

El Señor, que nos sostiene en los momentos difíciles y que sabe que es lo mejor para 

nosotros, nos esperaba en la convivencia y esos días fueron días de verdadero 

descanso en su Corazón, de compartir con los hermanos tantísimas cosas, ratos de 

conversación, paseos, juegos (en este capítulo Juanjo es experto en llevarnos al Señor 

a través de los juegos y bailes que tanto nos gustaron a nosotros padres y a nuestros 

hijos). Destacar la bendición que ha sido contar con dos Sacerdotes estupendos 

(Juanjo Calvo y Richi 

Vargas), que tanto 

nos han acercado al 

Señor. 

 

¡Ah!, no me puedo 

olvidar de la 

excursión a Javier, 

¡no teníamos ni idea 

de que íbamos a ir! 

Fue precioso estar en 

tierras Navarras, 

desde donde partió 

S. Francisco Javier 

con el corazón 
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encendido de amor al Señor a evangelizar tierras lejanas. 

 

Pues nada más que decir, solo que tenemos muchas ganas de que llegue el retiro, de 

entregarnos al Señor en el día a día, con la alegría de poder decir que este deseo 

también es compartido por nuestros hijos a los que vemos crecer poquito a poco no 

solo en estatura, sino en deseos de amar al Señor. 

 

Nos encomendamos a vuestras oraciones. 

 

Mil Bss, 

Rafa Meneses y Patricia Ballesteros. 

 

 

 

 

TESTIMONIO DEL CAMPAMENTO DE JÓVENES 

EN PARAY LE MONIAL (FRANCIA) 
DEL 1 AL 8 DE AGOSTO DE 2013 

 

¡Hola a todos!, 

 

 Es difícil recoger unos días tan intensos en unas pocas palabras. Pero si tuviera 

que ser breve, diría que sólo hace falta una: SANTIDAD. Algo tan bello y que a veces 

parece tan lejano. Sin embargo, en estos días descubrí que no era una meta, sino un 

camino, el camino de la santidad. Y no se trata de un camino pensado para personas con 

cualidades exclusivas, sino que es un camino pensado especialmente para cada uno de 

nosotros, y que termina en un banquete al que todos estamos invitados. 

 

 Pero los viajes comienzan por el principio. Y a esta peregrinación yo llegué con 

muchas ganas, pero sin imaginarme siquiera lo que el Señor nos tenía preparado. 

Nuestra primera parada fue en Valladolid, el “segundo Paray”, donde el Señor empezó 

a abrirnos el corazón mostrándonos el amor que tenía al mundo y a España, sirviéndose 

del Padre Bernardo de Hoyos para extender su amor por todo el territorio hispano. 

 

 Nuestro segundo alto en el camino fue en Loyola. Allí descubrimos, en la figura 

de San Ignacio, que estamos necesitados de una segunda conversión, una entrega 

última y definitiva al Señor, para permitirle obrar en nuestras vidas y realizar cosas 

grandes.  

 

 Ese mismo día pasamos por San Sebastián, y subimos al monte Urgul, que está 

coronado por la imagen del Sagrado Corazón. Sin embargo, pasaré de largo para 
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detenerme más en la siguiente parada: Lourdes. Un santuario muy diferente a los que 

yo conocía, lleno de movimiento, de ruido, de gente, de fe… Porque asombraba la 

cantidad de gente que iba por diferentes causas: por enfermedades, a ayudar, a 

ofrecer, a pedir… y un solo motivo: la FE, con mayúsculas, que allí casi se podía tocar. Y 

al final, llegar a la gruta, y entre tanto barullo, esa paz. Una paz que sólo puede darla 

Ella, nuestra Madre. 

 

 Los siguientes días fueron muy bonitos, en lugares que parecían sacados de 

cuentos de hadas: Annecy, Ars, Chatillon… y que tenían sus propios caballeros: el santo 

Cura de Ars, que consiguió cambiar los corazones de todo un pueblo y con su sencillez 

luchó con bravura para ganar almas para el Señor; san Vicente de Paúl, que descubrió 

la mirada del Señor en un niño, se quedó prendado de ella y llevó la bandera de la 

caridad como estandarte allá donde fuera. 

 

 Entonces llegamos a Paray le Monial, el culmen del viaje, aunque no el final. Allí 

nos consagramos como movimiento y personalmente al Señor. Fue una sensación 

inolvidable, como de estar en casa (a miles de kilómetros de ella), en familia. Sólo una 

palabra para describir lo que allí vivimos: AMOR. Hubo varios momentos para recordar: 

oración, meditación, charla, misa… Pero todos ellos estuvieron llenos de su Amor, en su 

Corazón. 

 

 Podría terminar aquí y sería estupendo, pero el viaje siguió y volvimos a casa, 

pasando por Barcelona y por Zaragoza. Y fue necesario. Necesario descansar. 

Necesario recoger. Necesario echar la vista atrás para meditar todo lo vivido. Y sobre 

todo, necesario estar allí, con Nuestra Madre, para dar GRACIAS. Por tantas cosas 

recibidas: por los 

sacerdotes, por los 

jefes, por los 

amigos, por nuestras 

familias y por 

Getsemaní, que nos 

reunió a todos allí. 

 

 Muy unidos en 

los Corazones de 

Jesús y de María. 

 

Teresa Martín - 

Mora (Toledo) 
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TESTIMONIO DEL CAMPAMENTO DEL M.E.J. 

EN LA ADRADA (ÁVILA) 
DEL 16 AL 25 DE AGOSTO DE 2013 

 

El día antes de empezar el campamento, 

mis compañeros de trabajo me 

preguntaron si me iba a descansar. Mi 

respuesta fue que el descanso lo tendría a 

la vuelta de las vacaciones, dado que me 

iba al MEJ, con un montón de niños. Ya he 

estado en el MEJ antes como para saber 

que son unos días duros, de descansar poco 

y ofrecer mucho, de entregarnos a 

nosotros mismos para que el Señor haga de 

nosotros herramienta para transmitir su 

amor a aquellos que están aprendiendo. 
 

Cuando llegué a La Adrada, lo hice con 

emoción por poder conocer niños nuevos, 

hijos de amigos con los que he compartido 

algún campamento de Getsemaní, hermanos 

pequeños de algunos que ya han salido del 

MEJ, y un largo etcétera. Muchas 

sensaciones que asimilar, y algunas muy 

gratificantes como poder volver a ver a niños que cuando vine por primera vez, eran de 

los más pequeños y sin embargo ahora han crecido (mucho en algunos casos) y lo mejor, 

poder ver que han seguido cultivando la semillita, para poder convertirse en apóstoles 

del Señor. 
 

He disfrutado mucho de mi grupo, porque todos ellos tenían algo que les hacía especial 

y único. Cada uno era distinto a su manera (más hablador/reservado, más inquieto, 

etc.) pero todos ellos dejan su huella en nosotros. Además, siendo los más pequeños, 

era muy fácil que dejasen volar su imaginación (es lo más normal, son niños) y que, o 

bien perdían fácilmente la atención, o bien nos costaba reencauzar la dirección de las 

reuniones para poder hablar de lo que Pepe nos había enseñado durante las 

meditaciones. Por suerte, tenía en David mi mejor ayuda y a pesar de su juventud (los 

niños se empeñaban en “echarle” cuarenta) está lleno de sabiduría. 
 

Durante la semana, nos hemos divertido con actividades como las “gymkanas”, la 

búsqueda del tesoro, la piscina (tan necesaria con tanta calor). Hemos aprendido con 
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los talleres en los cuales hemos hecho espadas, brújulas, parches de pirata. Nos hemos 

asustado con la caza del oso y el cluedo. Hemos comido sabrosas croquetas, guisantes 

y otras comidas riquísimas por las cuales las cocineras (y cocinero) se han dejado la 

piel casi literalmente. Y lo más importante que hemos hecho (y el cual es el objetivo 

del campamento) nos hemos acercado más al Señor. Y digo "hemos" porque los 

monitores aunque vayamos a cuidar a los niños, también vamos a acercarnos un poco 

más al Señor. A veces, crecemos tanto que se nos olvida que también hay que mirar a 

Dios con los ojos de un niño. Ese, que cuando ve a su madre, se llena felicidad pura. 
 

A veces, hay cosas que se escapan de nuestro control, dado que aunque los niños estén 

llenos de vitalidad y aguantan hasta el camino más duro, también son frágiles. Por 

suerte, el Señor les ha cuidado mucho y no ha sido más que calor y cansancio los 

síntomas encontrados. Por ello es que siempre, desde incluso antes de conocerles, los 

monitores ya les encomendamos al Señor. 
 

En la última reunión que tuve con mis niños, quise saber qué es lo que más les había 

gustado del campamento, porque aunque nuestra impresión es que a veces los niños no 

prestan atención a las cosas o pensamos que hay algo que no han disfrutado, a menudo 

nos equivocamos. Sus respuestas fueron que les habían encantado las “gymkanas”, 

juegos de agua, juegos varios, etc. Lo normal. La sorpresa viene cuando una persona te 

dice que lo que más ha disfrutado fue el rato de más que tuvimos en la Exposición del 

Santísimo, y el poder abrazar la Cruz y poder hablarle tan de cerca. Una cosa así te 

deja sin palabras, atónito y sin saber cómo reaccionar, porque te llena. Porque Dios te 

llena de su amor a través de ellos. Porque sabes que hay alguien que se ha guardado 

muy dentro lo que tú has intentado expresarles. Cuando por fin llega el momento de 

partir, te vas feliz, y lleno del amor de Dios. 
 

Hay una cosa con la que me quedé del último día. Verlos a la mayoría llorar a moco 

tendido, como si no fuesen a verse nunca más en la vida. Durante mis campamentos 

también he sentido esa tristeza de despedirte temporalmente de tus amigos (por la 

distancia que nos separa), aunque sin la parte de las lágrimas. Verlos allí tan apenados 

me hizo reflexionar en que yo también tenía mucha pena de despedirme de ellos. Es 

una sensación extraña debido a que después de diez días intensos, en los que acabas 

literalmente molido por lo que te ha tocado trabajar, no dejas de sentir pena por 

saber que ya se acaba, y que tendrá que pasar un tiempo para poder volver a verlos y 

vivirlo de nuevo. Por suerte, hay algo que espero que ellos aprendan pronto, y es que 

las amistades que nacen en el Corazón de Cristo, son eternas. 
 

Un último apunte que quiero dar es que durante la presentación del video resumen a 

los padres, me di cuenta que estos tienen muchísima añoranza del campamento. Desde 

aquí les propongo que se pueda organizar un campamento para padres (ojo, no una 
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convivencia de matrimonios, un campamento, tal cual) dado que estoy seguro que lo 

disfrutarían como lo hicieron en su momento y ahora disfrutan sus hijos. 
 

Quiero aprovechar también este espacio que me brinda el testimonio para dar gracias 

a todos los monitores, a las jefas por darme una nueva oportunidad de disfrutar con 

los más pequeños y a Pepe, por todo. Gracias. 
 

Jose Juan (Castellón) 
 

 

PD: Después de diez días agotadores, en los que hemos reído, llorado, tenido un 

pequeño percance con el coche (ya subsanado sin ningún problema), una herida en la 

frente de la que no puedo evitar sonreír al ver una pequeña señal cuando la veo en 

espejo y muchas sensaciones más, se que quiero volver. Que quiero volver a compartir 

con ellos mi tiempo, mi energía, y mi fe.  
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Mes de Octubre de 2013 
 

 

General: Que quienes se sienten agobiados hasta el 

extremo de desear el fin de su vida, adviertan la cercanía 

amorosa de Dios. 

 

Misionera: Que la Jornada Misionera Mundial nos anime a 

ser destinatarios y también anunciadores de la Palabra de 

Dios. 

 

CEE: Que el Pueblo cristiano crezca en el conocimiento de las Sagradas Escrituras y 

camine a la luz de la Palabra de Dios recibida y transmitida en el seno de la Iglesia. 

 

 

 

Mes de Noviembre de 2013 
 

 

General: Que los sacerdotes que experimentan dificultades sean 

confortados en su sufrimiento, sostenidos en sus dudas y 

confirmados en su fidelidad. 

 

Misionera: Que como fruto de la Misión Continental, las Iglesias en América Latina 

envíen misioneros a otras Iglesias. 

 

CEE: Que los desempleados encuentren un trabajo digno, hallen 

siempre en la Iglesia la solidaridad de los cristianos, y los 

gobernantes ofrezcan medidas eficaces para favorecer el empleo. 
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 Del 18 al 20 de octubre tendrá lugar la Peregrinación Diocesana de Jóvenes a 

Guadalupe. Desde Getsemaní apuntan las responsables de Jóvenes, que son María 

Lázaro y Teresa Martín. Más información en web: www.sepaju.org 

 

 El 19 de octubre tendremos la primera reunión de matrimonios, será en la parroquia 

de Santa Teresa, en Toledo, a las 20:30 h 

 

 El mismo día 19 de octubre comenzarán también las reuniones del M.E.J., pero por 

la mañana, a las 12:30 h, en la parroquia de Santa Teresa, de Toledo. 

 

 El 26 de octubre tendrá lugar la Jornada Diocesana del Apostolado de la Oración 

en La Puebla de Montalbán (Toledo). Estamos todos invitados: niños del MEJ, 

jóvenes, adultos, familias… 

 

 El 27 de octubre hará sus votos perpetuos Marta Rivera, en Oropesa (Toledo). 

Estamos todos invitados a participar, ya sea asistiendo a la celebración, o 

acompañándola con nuestras oraciones. 

 

 Las reuniones de jóvenes comienzan el próximo día 2 de noviembre, con la misa a las 

19:30 h, en el Santuario de los Sagrados Corazones de Toledo. 

 

 El próximo Retiro será los días 8 y 9 de noviembre. Comenzaremos el viernes por la 

noche en “la casa” del Santuario de los Sagrados Corazones (antiguos Jesuitas), en 

Toledo. El lugar del sábado está pendiente de confirmar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
MOVIMIENTO APOSTÓLICO GETSEMANÍ 

www.getsemani.es 

getsemani@getsemani.es 


